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Autoridades civiles y militares, señoras y señores, buenas noches 

En primer lugar, quiero agradecerles su presencia en este acto de confraternidad marítima que 

organiza la Real Liga Naval Española, y que nos reúne a cuantos entendemos al mar como ese 

último bastión de la libertad que nos permite encarar el futuro en la seguridad de que éste será 

siempre azul.    

En segundo lugar, y como viene siendo habitual, procederé a detallar los principales 

acontecimientos acaecidos en la Liga desde nuestra última cena de hermandad. 

El contrato de colaboración firmado con la Real Academia de la Mar hace dos años sigue su 

curso, pudiendo afirmarse que éste, hasta ahora deteriorado buque que representa la 

Academia, ha sido, con gran esfuerzo por nuestra parte, reflotado y reparado. Tras el oportuno 

paso por la grada, hoy en día la Academia inicia una prometedora singladura que, estamos 

convencidos, le llevará a cubrir con suficiencia y brillantez su objeto fundacional. 

Cumpliendo uno de los anhelos que marcaron la vida de nuestro anterior Presidente, D. Felipe 

Segovia, la Liga se ha involucrado en el proyecto de puesta en marcha del “Observatorio para la 

Discapacidad en el Mar”. El objetivo de este observatorio no es otro que crear una plataforma 

capaz de influir sobre nuestra administración marítima para conseguir legislaciones y normativas 

que permitan el acceso de las personas discapacitadas a la náutica deportiva y de recreo. 

Hace apenas unos días, y en colaboración con la Fundación Philipe Custeau, la Liga ha procedido 

a la constitución de una corte internacional de arbitraje marítimo al servicio del sector marítimo 

español. Es esta una vieja aspiración de nuestra institución que finalmente ha visto la luz. La 

viabilidad de esta corte sólo ha sido posible gracias a la irreprochable hoja de servicios prestada 

por la Real Liga Naval Española a lo largo de sus 117 años de existencia en favor del progreso 

marítimo de nuestra nación. Esperamos que antes de que finalice el año la corte haya alcanzado 

su velocidad de crucero y comience a ser un referente dentro del mundo jurídico español. 

Quisiera hacer una mención especial para nuestro querido área de modelismo naval y darle la 

enhorabuena por la brillante exposición de modelos llevada a cabo recientemente en el 

Ayuntamiento de Navacerrada. Igualmente quería dar la enhorabuena a nuestros modelistas 

navales en Andalucía por la labor que vienen desarrollando. Siempre hemos defendido con 

orgullo que los mejores modelistas navales del país forman parte de la Liga, y así lo demuestran 

cada vez que la oportunidad lo requiere. 

Cabe también destacar el incipiente proceso de internacionalización que la Liga ha iniciado con 

la apertura de una nueva delegación en el Estado de Florida en Estados Unidos, y los recientes 

acuerdos de colaboración alcanzados, a través de nuestra delegación en Cantabria, con la Liga 

Naval Italiana y la Cofradía Marítima de Portugal.  

Hace pocos años la Liga entendió que había llegado el momento de revisar paradigmas y orillar 

modelos agotados. Entendimos que el mundo estaba cambiando a ritmo vertiginoso al compás 

de las nuevas tecnologías. Y fue este proceso de apertura al nuevo modelo de comunicación lo 
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que nos ha permitido situar a nuestra institución a la cabeza de los actores del sector marítimo 

español. Nuestros seguidores en Facebook, Twitter y Linkedin crecen día y día, situando nuestra 

página web como un referente dentro del mundo marítimo.  

La labor que venimos desarrollando ha permitido a la Liga ostentar una vicepresidencia del 

Clúster Marítimo Español, y la Secretaría General de la Federación Internacional de Ligas 

Marítimas y Navales.  

Toda esta labor y estos resultados no hubiesen sido posible sin el abnegado trabajo de nuestro 

personal administrativo y la siempre desinteresada colaboración de nuestros delegados, de los 

miembros de la Junta de Gobierno y de los directores de las distintas áreas de actividad. A todos 

ellos quiero dar las gracias. 

Para finalizar me vais a permitir una confesión. Quiero confesaros por qué un día decidí ligarme 

a la Liga. Ocurrió hace unos 18 años cuando a través de nuestro presidente de honor, José María 

Dutilh ingresé en la Junta de Gobierno de nuestra institución. Ingresé, debo recocerlo, sin un 

conocimiento muy cabal de la historia de la Liga Naval. Sin embargo, tardé poco en adentrarme 

en su historia, y comprobar cómo tras el desastre del 98 un país derrotado e influenciado por 

una equivocada intelectualidad patria pedía escuelas, trabajo, justicia social, y olvidar el mar. 

Afortunadamente, hubo un grupo de patriotas que pronto entendieron que sin barcos y sin mar 

nunca habría escuelas, trabajo ni justicia social. Ese grupo de patriotas fundó nuestra antecesora 

Liga Marítima Española. Desde ese entonces, unas veces con más fortuna que otras, la Liga ha 

venido luchando porque España recupere su espíritu marítimo. Esta causa me parece tan 

romántica, relevante y noble que desde hace 18 años he volcado mis esfuerzos en este proyecto 

llamado Real Liga Naval Española, y al que invito a uniros a todos aquellos que hoy nos 

acompañáis, y todavía no formáis parte de esta institución. Una institución que huye del vacío 

moral como norte, y que se convierte en merecido homenaje a todos aquellos prohombres de 

nuestra historia que entendieron que España sólo volvería a ser grande cuando recuperase los 

caminos de la mar.  

Gracias 

Juan Díaz cano 

Presidente de la RLNE 

 

 


